
ENCONTRAR LA INSPIRACIÓN 

 

(…) “Cambia la conciencia de tus magníficos talentos y habilidades. Llegamos a este 

mundo con un inagotable surtido de talentos. Nuestras habilidades, al igual que las de Dios, 

son ilimitadas ya que somos una parte definida de su esencia; y hay una forma infalible de 

tomar en consideración esas habilidades. Esa forma consiste en ser consciente de que todo 

lo que nos entusiasma es una señal de que tenemos la capacidad de llevarlo a cabo. 

Cualquier cosa que nos interese de verdad es una prueba de un talento divino que, 

aunque latente, le hace señales a nuestra consciencia. Mostrar interés por algo es la señal 

de un pensamiento que ha conectado con nuestra verdadera llamada…Y ese pensamiento 

es una vibración energética en este vasto universo. Si algo nos atrae y nos entusiasma 

realmente, pero nos consideramos carentes del talento que creemos necesario para llevarlo a 

cabo, es probable que la vibración sea incluso más elevada. Cualquier cosa que nos 

entusiasme es un indicio de un mensaje del espíritu que nos dice: <<Puedes hacerlo…Sí, 

¡claro que puedes!>>. Si reaccionamos ante este mensaje con algo que no sea <<tienes 

razón…¡puedo hacerlo! Tengo capacidad para llevarlo a cabo>>, estaremos seleccionando la 

vibración de resistencia y pasando por alto la vibración de entusiasmo e interés que nos 

habla. 

El simple hecho de que nos interese y entusiasme la idea de hacer algo es la única prueba 

que necesitamos; es la inspiración que está justo frente a nosotros, delante, suplicándonos 

que prestemos atención a ese sentimiento. Por lo tanto, es preciso que cambiemos nuestra 

conciencia con el fin de percatarnos de tales estímulos, en lugar de guiarnos por la opinión 

de los demás. Es necesario pasar por alto los resultados de ciertas pruebas tipificadas o, lo 

que es peor, de nuestro propio inventario de experiencias pasadas, que nos llevan a la 

conclusión de que somos inútiles y carecemos de talento. Nuestros pensamientos acerca de 

quiénes somos, de lo que nos estimula y de lo que nos sentimos llamados a ser y a hacer 

están inspirados por la divinidad y vienen acompañados de la guía y la ayuda que 

necesitamos para llevar a cabo esos objetivos.  

¿Qué te resulta interesante? ¿Qué te entusiasma? Si lo sabes, ahí tienes la respuesta. No se 

trata de una habilidad, sino de estar en armonía con el espíritu tanto en tus actos como en 

tus pensamientos. Así que, ¿qué pasa contigo? ¿Te resistes o dejas que tu entusiasmo y 

excitación armonicen con la energía de aquello que te interesa?” [Páginas 126,127 y 129] 
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